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            JORNADA I.
   

         

         Salen Don Juan 
      y Chacon
      , vestidos de camino.

          
   

         Chac. ¡Vive Dios, que tienes cosas

         Notables!

         Juan. Sígueme, y calla.

         Chac. Seguirte, sí haré, callar,

         Es mucho pedir; y basta,

         Puesto que tú la mitad

         De las raciones no pagas,

         Hacer la mitad tambien

         Yo de lo que tú me mandas.

         ¿Es posible, que despues

         De una jornada tan larga,

         Como de Sevilla aqui,

         Aun un hora no descansas?

         Pues luego es buena la noche,

         Tu bolsa no es mas cerrada,

         Ni mas negra mi ventura.

         Dónde vas?

         Juan. ¿De qué te espantas,

         Si ya sabes, que partí,

         Chacon, sin vida y sin alma,

         Que con esta prisa vuelva

         Donde la dejé á buscarla?

         Chac. Una bobería (perdona,

         Que no hallo nombre que darla

         Mas decoroso) pensé,

         Que harias, saliendo de casa

         Á estas horas; ya son dos.

         Juan. La otra di.

         Chac. Que te persuadas,

         Á que una dama en la corte,

         Discreta, hermosa y bizarra,

         Esté tan fina en ausencia,

         Que de tí se acuerde.

         Juan. Calla,

         Villano; que vive el cielo,

         Que te mate, si me hablas

         En que se pudo mudar

         Muger, que lágrimas tantas

         Ví llorar en mi partida.

         Chac. Yo tambien; pero repara,

         Que lágrimas de muger

         No son prendas, sino alhajas,

         Que, para servirse dellas,

         Las tiene como en el arca;

         Abre y llora; cierra y rie.

         Juan. Presto verás, que te engañas,

         Y que Leonor no es muger,

         Sino deidad soberana.

         Chac. Sí será; pero tras eso

         No has visto en tres meses carta.

         Juan. ¿Qué mucho, si desde el dia,

         Que la sentencia ganada

         Del pleito á que fui, no he estado

         Nunca en un lugar, á causa

         De tomar las posesiones

         Del mayorazgo, que se hayan

         Perdido? Ven , y verás,

         Con que fineza me aguarda.

         Chac. Ya son tres las boberias;

         Y no es la menor, que vayas

         Confiado, en que á estas horas

         No esté Leonor acostada,

         Y su padre recogido.

         Juan. Con llegar á su ventana,

         Y hacer en ella la seña,

         Cumplido habré con mis ansias.

         Chac. Ya son cuatro.

         Juan. Necio estás.

         No me obligues á que haga

         Un disparate contigo. [Dale un empujon.

         Chac. Por mayor no doy dos blancas. —

         Jesus mil veces! [Cae.

         Juan. Qué es eso?

         Chac. Caer, si el tufo no me engaña,

         En garapiña de lodo;

         Porque está frio que mata,

         Y entre líquido y cuajado,

         Ni es bebida, ni es vianda.

         Juan. Á la luz de aquella tienda

         Es de una fuente la zanja.

         [Levántate Chacon como mojado y con polvo.

         Chac. Pues harto es, purgando tanto

         La tal fuente, estar tan mala

         La calle.

         Juan. Entra á sacudirte

         En el portal desa casa.

         Chac. Por Dios, aunque me sacuda

         Mas, que moza mal mandada,

         No me sacudiré el polvo,

         [Al irse retirando á un lado, echan agua de arriba.

         Una [dent.] Agua va!

         Chac. Mientes, picaña;

         Que esto no es agua.

         Juan. Qué ha sido?

         Chac. Qué ha de ser? Pese á mi alma,

         Cosas de Madrid precisas,

         Que antes fueron necesarias.

         Vive Cristo......!

         Juan. No des voces.

         Chac. Cómo no? ― ¡Puerca, berganta,

         Si eres hombre, sal aqui!

         Juan. No el barrio alborotes; calla.

         Chac. Calle un limpio.

         Juan. Qué cansado!

         Vuélvete volando á casa.

         Chac. ¿Asi, y solo, y á estas horas?

         Juan. Sí; que no quiero que vayas

         Conmigo asi.

         Chac. Lo que haré,

         Será, ya que aqui me balla!

         Este fracaso, llamar

         Donde me den una capa,

         Que á guardar dejé, con otras

         Alhajillas de importancia.

         Juan. ¿Mas que es en casa de aquella

         Señora, cuya criada,

         Si bien me acuerdo, querias

         Antes de ir?

         Chac. No sino el alba.

         Juan. Pues bueno es tener de una

         Pícara tú confianza,

         Y querer, que no la tenga

         Yo de una principal dama.

         Chac. Déjame llegar, verás,

         Que á mí Juanilla me aguarda

         Mas fina, que á tí Leonor,

         Haciendo, que á un silbo salga. [Silba.

          
   

         Sale á la puerta una Criada.

          
   

         Criad. Eres tú?

         Chac. Mira, que presto. ―

         Yo soy.

         Criad. Albricias, que nada

         Nuestra ama entendió, porque

         Ha andado muy muger Juana.

         Toma, y gózale mil años,

         Y hazle Cristiano mañana;

         Que ha sido el parto terrible.

         [Daleun niñoenvuelto, y cierra aprisa.

         Chac. Oye!

         Criad. Á Dios, á Dios. [Vase.

         Chac. Aguarda!

         Juan. Qué te ha dado?

         Chac. Una criatura;

         Que en vez de darme otra capa,

         Viendo que esta tiene ya

         Perdido el miedo á las manchas,

         La aplicó para mantillas.

         Y es lo peor, que al entregarla

         Me pide albricias, y dice,

         Que ha andado muy muger Juana.

         Juan. Y como que ha andado; bien

         La experiencia lo declara.

         Chac. ¿Qué tanto, señor, habrá,

         Que ya de la corte faltas?

         Juan. Trece meses.

         Chac. Trece meses?

         Pues vóile á echar en la zanja,

         Que caí. No quiero hijo

         Trecemesino en mi casa.

         Juan. Tente; que no es Cristiandad

         Echar á perder un alma.

         Chac. ¿Y echar á perder un cuerpo

         Una pícara bellaca,

         Es Cristiandad?

         Juan. Yo no tengo

         De consentirte, que hagas

         Tan grande inhumanidad.

         Chac. ¿No es peor hacer una ingrata

         Una humanidad, que yo

         Una inhumanidad?

         Juan. Basta;

         Que no lo he de permitir.

         Chac. Pues ya que desto te cansas,

         Espera; que aqui en la esquina

         Ha de vivir una santa

         Comadre mia y de todos,

         Que siempre sabe de amas

         Que acomodar, y ella puede

         Cuidar della hasta mañana,

         Y aun hasta el dia del juicio.

         Juan. Pues ve volando á buscarla,

         Y mira, que voy tras tí,

         Para ver á quien la encargas.

         Chac. Venid el trecemesino,

         Venid; que yo os doy palabra

         De que mi venganza sea

         Mas campanuda venganza,

         Que la de aquel Veinticuatro

         De Córdoba ó de Granada. [Vase.

         Juan. Extrañas cosas suceden

         En Madrid, y por extrañas

         No molestan tanto, como

         Por lo que aqui me dilatan

         Llegar á adorar, Leonor,

         Los umbrales de tu casa.

         ¡O si fuera tan dichoso,

         Que por la reja escuchara

         Tu voz siquiera!

          
   

         Vuelve Chacon
      .
   

          
   

         Chac. Ya queda

         Mi trecemesino en guarda

         Por esta noche.

         Juan. Pues vamos,

         Antes que otro estorbo haya,

         Al centro, donde ya fueron

         Delante mis esperanzas.

          
   

         Al irse á entrar salen cuatro Soldados.

          
   

         Sold. 1. Hidalgos, cuatro soldados,

         Muy hombres de bien,……

         Chac. Ya escapa.

         Sold. 2. (Ya ven el frio que hace)

         Han menester una capa.

         Juan. Yo tambien la he menester.

         Chac. Yo daré la mia barata,

         Solo con que vuesarcedes

         Hallen por donde tomarla.

         Sold. 3. No alborotemos la calle,

         Ni fien de su arrogancia;

         Que no les estará bien.

         Chac. Vuesarcedes, camaradas,

         ¿Aconsejan ó capean?

         Sold.4.¡Cuerpo de tal lo que garlan!

         Juan. Ahora lo verán mejor.

         [Sacan las espadas y riñen.

         Chac. ¿Qué va que me descalabran,

         Segun ando de dichoso?

          
   

         Salen Don Pedro, Don Diego
      yGines.
      

          
   

         Ped. Alli son las cuchilladas.

         Dieg. Lleguemos, por si podemos

         Estorbar una desgracia.

         Gin. Paz!

         Todos. Ténganse.

         Sold. 1. Aqui no hay,

         Sino apelar á las plantas.

         [Huyen los Soldados, y los dos detienen á D. Juan.

         Ped. Teneos, pues van huyendo.

         Juan. Sí haré; que á mi honor le basta,

         Que, quien por la capa viene,

         Vuelva huyendo sin la capa.

         El socorro os agradezco.

         Quedad con Dios. [Vase.

         Chac. Si se tardan

         En huir, por vida del

         Trecemesino y de Juana,

         Segun estoy de furioso,

         Que huyera yo. [Vase.

         Ped. Buena traza

         De hombre.

         Dieg. Y mejor desenfado.

         Ped. ¿Pues estais de vuestra casa

         Tan cerca, quereis quedaros?

         Dieg. Antes que á acostarme vaya,

         Quisiera dar una vuelta

         Á la calle de una dama.

         Ped. ¿Quereis, que vaya con vos?

         Dieg. No; que no es mi dicha tanta,

         Que vaya á riesgo, porque

         Ni me escuchan ni me hablan.

         Con solo pasar la calle

         Se divierte mi esperanza.

         Ped. Con grande recato andais

         Conmigo.

         Dieg. Mas es desgracia,

         Que recato; pues no tengo

         En mi amor que fiaros nada.

         Una dama galanteo,

         Tan hermosa como ingrata,

         Y estoy tan á los principios,

         Que la mayor circunstancia,

         Que puedo deciros, es,

         Que he de introducir mañana,

         Por industria de Gines,

         Una criada en su casa.

         Ved, qué tendré, pues no tengo

         Hasta ahora una criada

         De mi parte.

         Gin. Ni aun aquesa

         Debes de querer que haya,

         Pues no me has dado esta noche

         Lugar de llegar á hablarla.

         Dieg. Poco se pierde en un dia.

         Ped. Puesto que ir solo os agrada,

         Id con Dios.

         Dieg. Quedad con Dios.

         Gin. ¿En qué habrá parado, Juana,

         El susto con que quedaste

         Esta tarde? [Vanse.

         Ped. Albricias, alma,

         Que tengo á Beatriz segura,

         Pues no va Don Diego á casa,

         Y podré lograr siquiera

         Un punto mis esperanzas.

         ¡Qué cobardes son los pasos

         Del que es noble, cuando anda

         De traicion! Dígalo yo,

         Que, idolatrando á su hermana,

         Su sombra tiemblo, aunque bien

         Le está el temor á mis ansias;

         Pues por no darle en la calle

         Sospecha, si en ella me halla,

         El mismo temor se atreve

         Á hacerme la puerta franca.

         Bien podré seguro pues

         Llamar ahora.

          
   

         Salen Don Juan 
      y Chacon
      .
   

          
   

         Juan. Á Dios gracias,

         Que hemos podido llegar,

         Á pesar de penas tantas,

         Á la calle de Leonor.

         Chac. ¿Y bien, de llegar, qué sacas?

         Juan. Si respondiere á la seña,

         La dicha, Chacon, de hablarla;

         Si no responde, la dicha

         De saber, que está acostada,

         Y que nada la desvela

         En mi ausencia.

         Chac. Pues qué aguardas?

         Juan. Que se aleje un hombre, que

         Ahora la calle pasa.

         Chac. Qué es que se aleje? Antes pienso,

         Que se acerca y que se para.

         [Llama D. Pedro á la puerta.

         Juan. Escucha; no llama?

         Chac. Sí;

         Y no es él por quien se canta,

         Que en vano llama á la puerta

         Quien no ha llamado en el alma,

         Pues le han abierto.

         Sale INES.

         Ines. Eres tú?

         Ped. Sí, yo soy.

         Ines. En qué reparas?

         Entra; que está mi señora

         Quejosa de ver, que tardas

         Tanto esta noche, que está

         Mi señor fuera de casa.

         [Éntranse cerrando la puerta.

         Juan. ¡Vive Dios, que ha entrado dentro!

         Chac. No ha entrado.

         Juan. Por qué me engañas?

         Chac. Porque Leonor no es muger,

         Sino deidad soberana;

         Y no habia de abrir á otro,

         Muger, que lágrimas tantas

         Ví llorar á tu partida.

         Juan. ¿Ahora de burlas hablas?

         La puerta echaré en el suelo.

         Chac. Peor es esto, que la zanja.

         Advierte…… [DetiéneleChacon.

         Juan. No hay que advertir.

         Perdidas mis esperanzas,

         Piérdase todo.

         Chac. ¿Qué enmiendas

         Con furias y con bravatas

         Desde la calle?

         Juan. Si es noble,

         Ocasionarle á que salga.

         Chac. Pues haz para eso la seña,

         Con que tomarás venganza,

         Dándole la pesadumbre,

         Que él te da; pues cosa es clara,

         Que tendrá de tí los zelos.

         Que tienes dél.

         Juan. Bien reparas.

         Temblando llego. [Llama.

          
   

         Salen Don Diego 
      y Gines
      .
   

          
   

         Gin. ¿En efecto

         Su padre era el que llegaba?

         Dieg. Sí.

         Gin. Tan tarde estaba fuera?

         Dieg. Como eso hará mi desgracia.

         Gin. Si te conoció?

         Dieg. No sé;

         Pero yo tan cara á cara

         Llegué á conocerle á él,

         Que no dudo, que me haya

         Conocido.

         Gin. Extraño empeño!

         [Llamaotra vez D. Juan.

         Dieg. No es este menor….. Aguarda.

         ¿No llama un hombre á mi reja?

          
   

         Dicen dentro Doña Beatriz
      yDon Pedro
      , abriendo la ventana y volviendo á cerrar.

          
   

         Ped. Tengo de saber quien llama.

         Beat. Qué te importa? Sea quien fuere.

         Juan. Que en la calle hay quien le aguarda,

         Decid á ese caballero.

         Dieg. ¿Y el marco de la ventana

         Cerrar y abrir no has oido?

         ¿Pues qué espera, pues qué aguarda

         Mi valor, que esto consiente?

         Muera quien mi honor agravia. ―

         [Llega sacando la espada.

         Caballero, esas paredes

         Tienen dueño que las guarda,

         Y que sabrá defenderlas.

         Chac. Otro Moro que llegaba. [aparte.

         ¡Ha mugeres, quien os quiere

         Una y mil veces mal haya!

         Juan. Á eso y á todo mejor

         Sabrá responder la espada.

         [Riñen, y Gines llama á la puerta.

         Chac. Peor es esto, vive Dios, [aparte,

         Que el agua va, y no ir el agua.

         Gin. Abrid aqui, y sacad luces.

         Dieg. Pícaro, para qué llamas?

         ¿No basto yo por mí solo?

         Chac. El llama como en su casa.

          
   

         DentroInes
      yDoña Beatriz
      .
   

          
   

         Ines. De mi señor es la voz,

         Y en la calle hay cuchilladas.

         Beat. Ve volando y saca luces.

         Juan. Gente viene, y luces sacan;

         No ser conocido importa.

         Esto no es volver la espalda,

         Sino fiar solo á mejor

         Ocasion mis esperanzas. ―

         Huye, Chacon.

         Chac. Eso haré

         Yo de bonísima gana. [Vanse.

         Dieg. Alcanzarlos tengo, aunque

         El viento les dé sus alas. [Va trat ellos.

          
   

         Salen por otra puerta Ines
      con luz, y Doña Beatriz
      , deteniendo á Don Pedro
      .
   

          
   

         Bcat. Qué es lo que intentas?

         Ped. Salir.

         Beat. Advierte……

         Ped. Suelta.

         Beat. Repara;

         Que yo no tengo la culpa,

         Ni sé qué es esto.

         Ped. Ha tirana!

         No lo sabes? Pues yo sí.

         Ines. ¿Quién vió confusiones tantas?

         Ped. Esto es, que el que con la seña

         Á esa hora á tus rejas llama,

         Llegó á ocasion, que tu hermano

         Pudo verlo, y los dos sacan,

         Segun el lance lo dice,

         Á tu puerta las espadas;

         Y pues eres tal, que tienes

         Uno en la calle, otro en casa,

         La parte, que á mí me toca,

         Tambien saldré á sustentarla.

         Beat. Advierte lo que aventuras

         En que ahora á la calle salgas,

         Estando en ella mi hermano.

         Ines. Y tan cerca, si no engañan

         Los pasos, que sube ya.

         Beat. Pues retírate á esa cuadra.

         Ped. No por tí, sino por mí,

         Lo haré; porque me acobarda

         Mas ser Don Diego mi amigo,

         Que mi enemigo quien te ama. [Escóndese.

          
   

         Salen Don Diego 
      y Gines
      .
   

          
   

         Dieg. No pude alcanzarle.

         Beat. Cielos, [aparte.

         Dad aliento á mis palabras. —

         Hermano, señor, qué es esto?

         Qué te ha sucedido?

         Dieg. Nada.

         Beat. ¿Pues qué causa te ha obligado

         Á venir asi?

         Dieg. La causa

         Ninguna ha sido. — Ay de mi! [aparte.

         Muriendo estoy por callarla,

         Y muriendo por decirla;

         Que en sospechas de honra y fama

         Se desluce quien las dice,

         Y se ofende quien las calla.

         Pero entre los dos extremos

         Tomando el medio mis ansias,

         Haré lo mejor, que es,

         Ni decirlas, ni callarlas. —

         Dejad la luz, é idos fuera.

         [Quitala luz á Ines, pónela sobre un bufete, y vanse ella y Gines.

         Ped. ¡Cielos, la suerte está echada! [alpaño.

         Dieg. Días ha, que á tus umbrales

         Encuentro de noche varias

         Sombras. No tendrás la culpa

         Tú, sino alguna criada;

         Claro está. Trata prudente

         De reñirla y enmendarla;

         Porque, si de aqueste aviso

         Efecto mi voz no saca,

         Lo que hoy digo desta suerte,

         Lo diré de otra mañana.

         Beat. Si en escrúpulos de honor [aparte.

         Se culpa quien se acobarda,

         Esfuércese la voz mia,

         Para que se satisfagan

         Don Pedro y mi hermano á un tiempo. —

         Quien te oyere tan preñadas

         Razones hablar conmigo,

         Pensará, que he dado causa,

         Para escuchar tantas necias

         Misteriosas amenazas.

         Si tú vienes á estas horas

         De festejar á tu dama,

         Ó del juego, y por ventura

         Te busca aqui el que allá agravias,

         No con falsedad me riñas;

         Que ni yo ni mis criadas

         Hemos dado la ocasion. —

         Aunque mas esfuerzos haga, [aparte.

         Estoy temblando de miedo.

         Dieg. No hables con soberbia tanta,

         Ni me eches á mí la culpa,

         Que tú tienes. No me hagas,

         Que irritada la paciencia

         Hoy de sus límites salga.

         Porque, si llego á decir,

         Que he visto un hombre, que llama

         Á tu reja, que he escuchado

         El ruido de la ventana

         Por de dentro, podrá ser,

         Que la voz en la garganta

         Enmudecida, prosiga

         Con lo demas esta daga. [Empuña la daga.

         Beat. ¿Tú la daga para mí?

         Que eres mi hermano, repara,

         Don Diego, no mi marido.

         Dieg. Todo lo soy en mi casa.

         Y porque mejor lo veas,

         Fuera una vez de la vaina,

         Habrá de serlo tu pecho.

         [Sacala daga D. Diego y huye Da. Beatriz.

          
   

         Sale Don Pedro
      , teniéndole el brazo, y matando la luz, riñen.

          
   

         Ped. Eso no; que hay quien la guarda.

         Dieg. Seas quien fueres, tomaré

         En ella y en tí venganza.

         Ped. Toma la puerta; que yo [áDa. Beatriz.

         Te guardaré las espaldas.

         Beat. Mal podré; que de temor

         Muevo un monte en cada planta. [Vase.

         Ped. Ya Beatriz salió; tras ella

         Iré, sin volver la cara,

         Porque pueda á un mismo tiempo,

         Guardándome á mí, guardarla. [Vase.

          
   

         Salen Gines
      é Ines
      con luz.

          
   

         Dieg. ¿Dónde te escondes, traidor?

         Ines. Con quién riñes?

         Gin. En la sala

         No hay nadie, señor.

         Dieg. Tras mí

         Ven, Gines. — Tú esa luz mata; [áInes.

         Que el empeño de la calle,

         Se nos ha metido en casa. [Vanse.

         Ines. El diablo que pare en ella. [Vase.

         __________
   

         Salen Don Juan 
      y Chacon
      .
   

          
   

         Chac. Qué vuelves aqui?

         Juan. Mis ansias

         Me traen á ver, si averiguo

         Algo desto, que aqui pasa.

         Chac. Pues harto hay que averiguar;

         Y mas ahora, que una dama,

         Que, á lo que se deja ver,

         Seda cruje y oro arrastra,

         Sale de en cas de Leonor.

         Juan. Ella es. ¿Qué podrá obligarla

         Á salir asi?

         Chac. Eso dudas?

         Vendrá á darnos, cosa es clara,

         Con otro trecemesino.

         Juan. Á nosotros llega. Calla.

          
   

         Sale Doña Beatriz
      huyendo.

          
   

         Beat. Caballeros, si por dicha

         Una muger desdichada

         Moveros á piedad puede,

         Acudid á remediarla;

         Y no la desampareis,

         Hasta llegar á la casa

         De una amiga, que por puerto

         Eligen sus esperanzas.

         Juan. No me nombres; que si sabe [ap. á Chacon.

         Quien soy, podrá de culpada

         Huir tambien de mí; y mejor

         Ha de ser asegurarla. —

         Señora, á cuanto mandeis,

         Teneis mi honor, vida y fama

         Seguras; que caballero

         Soy, que sabré aventurarlas

         En vuestra defensa.

         Beat. Pues

         Cierta en esa confianza.

         Haced, que nadie me siga.

         Juan. Si ese miedo os acobarda,

         Ya está á la vista el empeño;

         Que un hombre de vuestra casa

         Sale.

         Beat. Si supiera que es [aparte.

         Don Pedro, yo le llamara;

         Pero puede ser mi hermano.

         Chac. No todo el valor lo haga,

         Haga algo la fortuna.

         De aqueste portal te ampara,

         Quizá pasará sin vernos.

         Juan. Dices bien. Aqui te aparta.

         [Retíranse al medio del teatro, poniéndola á sus espaldas.

          
   

         Sale Don Pedro
      , luego Don Diego
      , y uno echa por una parte, y otro por otra.

          
   

         Ped. La primera obligacion

         En todo trance es la dama.

         Y asi seguirla me toca;

         Que no dudo, que á mi casa

         Irá á valerse de mí. [Vase.

         Juan. Sin vernos ya el hombre baja

         La calle. Venid ahora.

         Chac. Espera; que aun otro falta.

         Dieg. Sin saber por donde van,

         Tras ellos voy. Luces altas,

         Guiad mis pasos, si hay alguna,

         Que influya honrosas venganzas. [Vase.

         Juan. Por dos partes van.

         Beat. Solo eso

         Debo á mi suerte contraria,

         ¡Que es, que los dos se dividan;

         Porque de los dos estaba

         En cualquiera de los dos

         Pendiente honor, vida y fama.

         Juan. Que esto escuche! Aunque pensé,

         Fiera, injusta, aleve, ingrata,

         De mis ansias no cuidar,

         Por acudir á tus ansias,

         Oyéndote, no es posible;

         Que valor al pecho falta.

         Beat. ¿Quién eres, hombre, que estás

         Aqui á doblar mis desgracias,

         En vez de ampararlas?

         Juan. Soy,

         Pues en mi poder te hallas,

         Quien de aquesos dos que dices

         Tomará justa venganza,

         Hurtándote á sus deseos.

         Beat. Mira……

         Juan. Ven conmigo, y calla.

         [Llevándola como por fuerza, sale la ronda; pónese Da. Beatriz detras, y ellos como ocultándola.

         Alg. La justicia, caballeros.

         Chac. Esto solo nos faltaba.

         Alg. 1. Quién son?

         Beat. Ay de mí infelice! [aparte.

         Juan. Un forastero, que acaba

         De apearse aquesta noche.

         Alg. 1.¿Y quién es aquesa dama?

         Chac. Mi muger.

         Alg. 2. ¿Adónde va

         Á esta hora con ella?

         Chac. A caza.

         3. ¿Pues cómo con la justicia

         Á hablar se pone de chanza?

         Chac. Cecear suelo algunas veces,

         Y quise decir á casa.

         Alg. 2. ¿Cómo sabremos, que es……

         Beat. ¡Hay muger mas desdichada! [aparte.

         Alg. 2. Muger suya?

         Chac. Con creerme;

         Pues yo que lo diga basta.

         Agl. 1.Mejor será, que lo diga

         En la cárcel; que alterada

         Toda esta calle, esta noche

         Ha habido mil cuchilladas.

         Juan. Vuesarcedes, caballeros,

         Adviertan,……

         Alg. 4. No hablen palabra,

         Sino vengan con nosotros.

         Juan. Que es rigor; y si no tratan

         De hacerlo por cortesía,

         Lo harán…….

         Todos. Cómo?

         Juan. Ácuchilladas.

         [Sacanlas espadas.

         Chac. Ya van tres veces con esta;

         Danzantes somos de espadas;

         Que con cualquier mayordomo

         Vuelve de nuevo la danza.

         Juan. Huid, señora; que ninguno

         Os seguirá.

         Beat. Ay desdichada!

         ¿Dónde iré yo, que no encuentre

         Riesgos, penas y desgracias? [Vase.

         Todos. ¡Resistencia, resistencia!

         Juan. Tú, donde quiera que vaya, [áChacon.

         Síguela.

         Chac. Gracias á Dios,

         Que algo que me esté bien mandas. [Vase

         Todos. ¡Favor aqui á la justicia!

         Juan. Ya que ellos de aqui se alargan,

         No han de conocerme á mí,

         Si volando no me alcanzan. [Vase.

         Alg. Mientras que vamos tras él, [aluno.

         Usted escriba la causa. [Vanse todos.

         __________
   

         Salen Don Luis
      , viejo, por una puerta, yDoña Leonor
      con una luz, y pónela sobre un bufete.

          
   

         Luis. ¿Cómo no te has recogido,

         Siendo tan tarde?

         Leon. Señor,

         Como no sufre mi amor,

         Que, no habiendo tú venido,

         Me recoja; porque fuera,

         Viendo en tí esta novedad,

         Descansar mi voluntad,

         Queja, que de mí tuviera
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